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¿Hay que devolver con la misma moneda el bien 

que recibimos? Si nos dan amor, ¿hemos de 

corresponder con amor? “¿Me amas?”, se inter-

pelan los enamorados. Sólo hace esta pregunta 

quien ama y espera lo mismo del otro. 

¿Pero se puede amar sin ser amado? Al menos 

para los cristianos es una demanda a nuestra 

conciencia: «amad a vuestros enemigos, haced 

bien a los que os odian; bendecid a los que os 

maldicen y rogad por los que os 

calumnian (...). Si amáis a los que 

os aman, ¿qué mérito tendréis?, 

pues también los pecadores aman 

quienes les aman» (Luc 6, 27-

28.32). Detrás de estas palabras 

de Jesucristo hay alguna razón 

misteriosa para nosotros, criaturas 

que sólo nos sentimos impulsa-

das a amar cuando encontramos 

correspondencia. El amor que no 

busca nada a cambio refleja sin 

duda la naturaleza del amor de 

Dios por sus criaturas: Dios es amor, y ama tam-

bién a los pecadores (es decir, a los que no le 

aman). No somos Dios, pero si somos cristianos 

hemos de identificarnos con Jesucristo y apren-

der a darnos como Él, a perdonar cuando nos 

ofenden, a no devolver mal por mal, a hacer el 

bien sin acepción de personas.

También somos capaces de responder con frial-

dad e indiferencia al amor del otro, incluso a 

odiarle. El hijo puede no corresponder al amor 

de los padres, o los padres al amor del hijo, o 

el esposo al de la esposa... Suceden cosas en 

el interior del corazón que trastornan los sen-

timientos más naturales y que los vuelven del 

revés. Si muchas veces no somos capaces de 

responder con amor al amor, ¿cómo podremos 

amar a quienes no nos aman? Pero sí somos 

capaces, de lo uno y de lo otro. Sí que podemos. 

Sí que debemos. Si Dios nos ama a pesar de 

nuestras ofensas, ¿qué es el hombre para exigir 

más que Dios mismo? 

Amor con amor se paga. Y el 

desamor también se paga con 

amor. Hay quien no admite en 

su corazón ni siquiera lo primero. 

También hay quien se molesta al 

ser amado. ¡Qué complejo es el 

hombre! ¡Cómo entenderlo! Hay 

que mirar a Jesús, al Hijo de Dios, 

a Quien pensó el ser humano y lo 

rescató del mal al que se ve incli-

nado. Entonces quizás entende-

remos mejor que esa palabra tan 

manoseada del amor es algo serio, tan serio que 

sin ella no se entiende nada.

Benedicto XVI ha publicado su primera encícli-

ca, bajo el nombre "Deus Caritas est" (Dios es 

Amor). «Con esta encíclica quisiera mostrar –ha 

dicho el Papa– el concepto de amor en sus dife-

rentes dimensiones, pues hoy, en la terminología 

conocida, “amor” parece ser con frecuencia algo 

muy alejado de lo que piensa un cristiano cuan-

do habla de caridad.» 

¿Amor con amor se paga?

¿Se puede amar sin 
ser amado? Al menos 
para los cristianos es 
una demanda a nuestra 
conciencia, querida por 
Jesucristo.
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«La renuncia a los hijos 
se ha convertido en 
Alemania en requisito 
para una brillante carrera 
profesional. Y esto 
constituye un verdadero 
drama.»

«Una empresa que 
quiera cultivar talento 
directivo que sea al 
tiempo humanamente 
interesante, debería 
preocuparse de que esas 
personas tengan tiempo 
y lugar para ser también 
padre o madre.»

Una ministra con siete hijos se considera en 

Alemania una provocación.

Los muchos hijos que me han sido concedidos 

son, efectivamente, para algunos, una provo-

cación. Pero hay también muchas personas que 

dicen: «Qué bonito que todavía haya quien viva 

esa experiencia y además tenga un cargo políti-

co». Algunos se comparan con mi propia situa-

ción y afirman: «Nosotros mismos tenemos que 

hacer sacrificios con uno o dos hijos». La época 

más difícil para mi marido y para mí fueron los 

comienzos de la vida profesional como médicos 

jóvenes en el hospital, con guardias nocturnas 

y diurnas, teniendo niños pequeños, que cada 

cierto tiempo requerían dedicación, así como 

la inexperiencia de unos padres jóvenes unida 

a unos ingresos modestos. Entonces sí que me 

sentía a veces desesperada.

Ahora tenemos en el Gobierno cuatro mujeres 

sin hijos, y sólo usted contribuye a la cuota de 

hijos. ¿No es esto señal de que es difícil compa-

ginar carrera profesional y tener hijos?

Ciertamente tenemos un Gobierno que refleja 

la realidad de Alemania. A diferencia de otros 

muchos países europeos de nuestro entorno, en 

Alemania el hecho de no tener hijos ha dejado 

de considerarse una carencia. Me gustaría dejar 

claro que se trata de una fiebre cultural. Pero 

al mismo tiempo, la renuncia a los hijos se ha 

convertido en Alemania en requisito para una 

brillante carrera profesional. Y esto constituye un 

verdadero drama.

¿Es la renuncia a los hijos el precio que muchas 

mujeres deben pagar por su emancipación?

En absoluto. Simplemente no hemos logrado 

armonizar una buena formación y la entrada 

en el mundo laboral con la educación de los 

hijos. Hay otro aspecto importante: debemos 

dirigir más la mirada hacia el padre, pues hemos 

comprobado que son los hombres, más que las 

mujeres, los que excluyen a los hijos a la hora de 

planificar su vida.

¿No es también un factor importante la venera-

ción por el “soltero independiente” en la renun-

cia a los hijos?

Ciertamente ha acentuado esta influencia. Pero, 

al mismo tiempo, algunas empresas reconocen 

que cuando se buscan jóvenes con una buena 

formación, hay que prestar atención también 

al deseo de tener hijos de estas personas. Las 

aptitudes de liderazgo –capacidad de traba-

jo, de organización, sentido de responsabili-

dad– se adquieren fundamentalmente, no en 

la profesión, sino en la familia y en cargos no 

remunerados. Una empresa que quiera culltivar 

talento directivo que sea al tiempo humana-

mente interesante, debería preocuparse de que 

esas personas tengan tiempo y lugar para ser 

también padre o madre.

Una ministra de familia con siete hijos
Ursula von der Leyen, 47 años, es ministra para la Familia en el nuevo gobierno 
de Alemania, y tiene buenos títulos para ocupar el cargo: médico y madre de 
siete hijos, ha logrado también hacer carrera en la política. En un gobierno donde 
hay cuatro mujeres sin hijos, su caso llama la atención. Markus Wehner la ha 
entrevistado en el Frankfurter Allgemeine Zeitung (27-12-2005). 

Una foto familiar de Ursula von der Leyen
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El universo está lleno de 
de postes “indicadores” 
como los «cielos 
estrellados encima y 
la ley moral dentro» 
–frase de Emmanuel 
Kant– que señalan 
con inconfundible 
claridad hacia aquella 
Inteligencia». 

Pero la realidad es otra.

Tiene usted razón. Con todo, también la polí-

tica debe hacer su parte, esto es, crear una 

infraestructura variada y flexible que posibilite la 

atención de los hijos, y procurar que la política 

económica sea una ayuda real en la etapa en que 

se tienen los hijos, que suele ser la más crítica. 

Por este motivo, en la coalición de gobierno, 

hemos decidido conceder especial importancia a 

las familias jóvenes, poniendo el acento en una 

asignación para los padres a partir de 2007.

Cuando era ateo, C. S. Lewis estaba de acuerdo 

con  S. Freud en que el universo es lo único que 

existe: simplemente un accidente que ocurrió y 

nada más. Pero Lewis acabó preguntándose si 

su increíble inmensidad, su precisión y orden, 

y su enorme complejidad, reflejaban una cierta 

Inteligencia. ¿Hay Alguien por encima del univer-

so, que lo creó?

Freud contesta a ésta «la más importante pre-

gunta» con un contundente: «¡No!». La idea 

misma de «un superhombre idealizado» en el 

cielo –utilizando una frase de Freud– es «tan 

claramente infantil y tan extraña a la realidad, 

que ... es doloroso pensar que la gran mayoría 

de los mortales nunca superarán esta visión de la 

vida». Predijo, sin embargo, que en la medida en 

que las masas fueran teniendo más educación, 

se irían «apartando» de las «fábulas religiosas» 

(Freud, "El porvenir de una ilusión"). «El mundo 

no es una guardería», recuerda, y nos aconseja 

vivamente afrontar la dura realidad de que esta-

mos solos en el universo. En una palabra, grita: 

«¡Crece!».

Lewis, después de cambiar su cosmovisión, 

contesta con un contundente: «¡Sí!». Afirma 

que el universo está lleno de postes “indica-

dores” como los «cielos estrellados encima 

y la ley moral dentro» –frase de Emmanuel 

Kant– que señalan con inconfundible claridad 

hacia aquella Inteligencia». Lewis nos aconseja 

abrir los ojos, mirar alrededor y entender lo que 

vemos. En síntesis, Lewis grita: «¡Despierta!». 

Tanto Freud como Lewis dan respuestas con-

tundentes, claras, inequívocas y mutuamente 

excluyentes.

Freud se autotitula como “un materialista”, “un 

ateo”, “un médico sin dios”, “un infiel”, “un 

descreído”. Escribió que «las religiones de la 

humanidad deben ser consideradas como delirios 

colectivos», y se refería a la religión como «la 

obsesiva neurosis universal de la humanidad» 

(Freud, "El malestar en la cultura"). Freud se refe-

ría a las enseñanzas de Jesús como «psicológica-

mente imposibles e inútiles para nuestras vidas».

Muchos escritores antes de él expresaron que 

Dios era una proyección de las necesidades y 

deseos humanos. Lo que Freud llevó a cabo fue 

identificar esos deseos de forma muy específica. 

Afirma Freud que los deseos profundamente 

asentados que proyectamos en nuestra idea de 

Dios proceden de la infancia temprana. El prime-

ro de ellos es un sentimiento de desamparo que 

se arrastra hasta la edad adulta. Escribe Freud: 

«La religiosidad se refiere, biológicamente, a la 

impotencia y a la necesidad de protección del 

niño durante largos años».

Freud frente a Lewis: ateísmo y fe. 
Dos posturas radicalmente opuestas
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Madrid

Santa Misa:
Lunes, martes, jueves y viernes a las 13:45
Miércoles a las 8:30 y sábados a las 8:00

Confesiones:
TODOS LOS DIAS:
15 minutos antes de la Santa Misa
De 15:30 a 16:00
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Miércoles de ceniza
Miércoles 1 de marzo, día de ayuno y abstinencia

• Imposición de la Ceniza en la Santa Misa 

Vela de adoración al 
Santísimo Sacramento: 
•Viernes, 3, (De 15:15 a 16:00)

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes 
en Programas de Perfeccionamiento, personal 
no docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•Lunes, 13 (De 14:30 a 16:00)
•Jueves, 16 (De 14:30 a 16:00)
Para Antiguos Alumnos del IESE
• Jueves, 16 (De 19:45 a 21:15)
 Lugar: Vitrubio, 3

Curso de Retiro:
Hombres
•Del 23 al 26 de marzo en El Soto 
 (Soto del Real), Madrid.

Horario Capellanes:
• Pelegrín Muñoz
 Lunes a viernes, de 10:00 a 17:00
• Ernesto Juliá
 Viernes, de 12:00 a 18:00

Barcelona

Santa Misa:
De lunes a viernes
Horas: 7:45 y 12:35

Confesiones:
TODOS LOS DIAS:
10 minutos antes de la Santa Misa 
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Miércoles de ceniza
Miércoles 1 de marzo, día de ayuno y abstinencia
• Imposición de la Ceniza en la Santa Misa 
 (07:45 y 12:35)
• Imposición de la Ceniza sin Misa (17h.)

Vela de adoración al 
Santísimo Sacramento: 
•Jueves, 2, 9, 16 y 23 (De 14:30 a 15:30)

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes 
en Programas de Perfeccionamiento, personal 
no docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•Jueves, 9 (retiro con misa)
  (De 19:30 a 21:00)
•Martes, 14 (De 19:30 a 21:00)

Mujeres
•Lunes, 6 (De 19:00 a 20:30)
•Martes, 14 (De 14:30 a 15:30)
•Martes, 21 (De 13:00 a 14:30)
•Jueves, 16 (De 16:50 a 18:15)

Curso de Retiro:
Hombres
•Del 24 de febrero a las 18:00
al domingo 26 de febrero a las 18:00
Lugar: Mas del Bosc, Vallvidrera

Horario Capellanes:
• Joan Garcia Llobet
 Lunes, martes y viernes, de 10:30 a 19:00
• Domènec Melé
 Lunes a viernes de 8:15 a 9:00; 
 martes y jueves de 19:00 a 21:00  
 y a horas convenidas
• Ricardo Peris
 Lunes a viernes, de 9:00 a 19:00
• John Twist
 Lunes a jueves, de 10:30 a 13:30; 
 miércoles y jueves, de 17:00 a 19:00

Actividades febrero’06

Fiestas y celebraciones:
1 Miércoles de Ceniza, comienza la Cuaresma, 2 Presentación del Señor, 11 Ntra. Sra. de Lourdes, 14 Santos Cirilo y Metodio (Patronos de Europa). Aniversario del 
Opus Dei: Fundación de la Sección de Mujeres y de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz

*  Las actividades se realizan en 
 el Oratorio del IESE, siempre 

que no se indique lo contrario(

(
Lewis, en su autobiografía, advierte que como ateo su 

deseo más fuerte era que Dios no existiera. Necesitaba 

que nadie interfiriera en su vida. «Ninguna palabra de 

mi vocabulario expresaba mejor el horror que la palabra 

intromisión» (en "Cautivado por la Alegría"). El ateísmo 

le atraía a Lewis porque satisfacía su deseo profunda-

mente arraigado de que le dejaran solo. Afirma Lewis 

que las observaciones clínicas de Freud nos dicen algo 

sobre nuestros pensamientos y sentimientos, pero que 

esos sentimientos pueden implicar un deseo a favor o 

un deseo en contra de la existencia de Dios. Freud no 

fue consecuente con sus propias observaciones.

Lewis da un paso adelante en su argumento. No sólo 

el deseo de algo no descarta la existencia del objeto 

deseado, sino que puede ser en sí mismo la prueba a 

favor de su existencia. En su propia vida, experimentó 

periódicamente un deseo profundo que llamaba “ale-

gría” y que terminó por concluir que se trataba de un 

deseo de relacionarse con el Creador. Lewis apunta que 

habitualmente tenemos deseos de cosas que existen. 

Afirma que «las criaturas no nacen con deseos a menos 

que exista la satisfacción de esos deseos. Un niño recién 

nacido siente hambre: bien, existe algo llamado comi-

da. Un patito quiere nadar: bien, existe algo llamado 

agua. Los hombres siente deseo sexual: bien, existe 

algo llamado sexo» (en "Mero cristianismo"). Entonces 

deduce que todos tenemos un deseo muy profunda-

mente arraigado, una tendencia, orientada hacia una 

relación con el Creador y hacia una existencia más allá 

de esta vida, aunque a menudo la confundamos con 

otra cosa. Escribe Lewis: «Si encuentro en mí mismo 

un deseo que nada en este mundo puede satisfacer, 

la explicación más probable es que fui hecho para otro 

mundo».

Armand M. Nicholi
La cuestión de Dios


